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Terrible sorpresa de una bañista

Atacada por un tiburón una beQa dama, perdió la vida en lucha horrible con el monstruo. (Véase relato en la página siguiente.] 
¿QDIEftE ÜSTED QUE LE HAGAN UN RETRATO GRATIS? LEA EL ANUNCIO INSERTO EN LA PAGINA OCHOBiblioteca Nacional de España
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NUESTRA PORTADA

TeirlMe sorpresa oe osa Paalsla
En la playa de Licata (Sicilia), á donde 

acuden durante el verano numerosos tu­
ristas, se desarrolló hace pocos días un 
trágico episodio que ha producido general 
consternación.

Una señora italiana, perteneciente á  aris­
tocrática familia y  famosa por su hermo­
sura. la condesa Cora Lombardi, hallába­
se veraneando en aquellas pintorescas y 
deliciosas playas.

El carácter de la condesa era varonil y 
resuelto, gustándola brillar en el mundo, 
tanto por su belleza como por la audacia 
un poco romántica de sus aventuras.

Cora sabía nadar admirablemente y sen­
tía un verdadero placer en alejarse sola 
hasta escalar las escarpadas rocas, vien­
do que ni aun los hombres eran bastante 
intrépidos para seguirla

Ivos bañeros y pescadores habían adver­
tido amistosamente á  la condesa que no 
fuera nadando hasta muy lejos, pues los 
terribles tiburones, los monstruos marinos, 
acechaban á los bañistas, y un descuido 
podía costarla la vida.

No hizo caso la condesa y, como de cos­
tumbre el sábado ùltimo se alejó nadando 
de la playa, intentando subir á  lo alto de 
las rocas para contemplar el grandioso 
panorama del mar.

En aquel momento creyó ver que desde 
la playa la hacían señales repetidas agi­
tando 'los brazos, al mismo tiempo que lle­
gaban hasta ella voces de pánico, voces te­
merosas Y confusas.

No pudo ni siquiera reflexionar en lo que 
ocurría. De improviso sintió una brutal 
mordedura en la pierna, como si la hubie­
sen atravesado cien puñales y  cayó violen­
tamente en las rocas.

Cuando volvió el rostro lanzó un grito

LA FIESTA DE LA PATRONA DE LOS MARINOS EN MADRID.—Punción reli- 
aiosa celebrada el día de la Virgen del Carmen, en la iglesia de San Isidro, á la que 
asistió el ministro de Marina, D. José Pidal, y en la que predicó el obispo de Sión

(Fot. Alfonso.)

de horror, de angustia, de desesperación, 
al ver que un animal enorme abría sus fe­
roces mandíbulas para devorarla.

La desdichada mujer no pudo librarse 
de las denteüadas del tiburón. Era una pre­
sa segura en aquellas rocas solitarias don­
de nadie podía auxiliarla.

Luchó con todas sus fuerzas por des­
prenderse del monstruo, pero el terrible 
escualo, que ya habla destrozado las pier­
nas de la infeliz mujer, asestó repelidas 
dentelladas devorando el hermoso cuerpo 
de la condesa.

Cuando se acercaban los pescadores que 
acudían con sus lanchas, el tiburón se hun­
dió en el m ar tiñendo las aguas de sangre 
y  dejando un cadáver informe y destroza­
do sobre las rocas.

El trágico accidente ha producido tal ho­
rror, que en muchas semanas no habrá 
bañistas en aquellas playas.

UN GRAN ESCANDALO

La actriz señorita Angeles Hermán, por 
la cual se promovió im gran escándalo en 

la estación del Norte

El enpiGsarlo, el tijo g la actriz
El sábado último se desarrolló en la esta­

ción del Norte un incidente desagradable 
que degeneró en verdadero escándalo.

He aquí cómo cuenta La Mañana esta 
triste episodio familiar;

«Los viajeros — dice — que se disponían 
anoche á abandonar Madrid en d  tren del 
Norte que sale á  las nueve, fueron testigos 
de una escena que forma parte de la serie 
de incidentes á  que vienen dando lugar los 
amores de un empresario y una actriz.

En la memoria de todo el mundo viven 
los escándalos desarrollados entre D. José 
Pablo Rivas, empresario deJ Salón Nacio­
nal y acérrimo protector de la actriz seño­
rita Angeles Hermán, y uno de Jos hijos de 
aquél, que á  su vez monopolizaba los hala­
gos de una damita joven de la misma com­
pañía.

Las primeras escenas molestas tinieron 
por escenario el propio deil teatro de refe­
rencia, continuando en plena calle hasta 
ir á  parar al andén de una estación.

El Sr. Rivas se disponía á  salir anodie en 
busca de un ambiente más fresco, llevando 
en su compañía á la señorita Hermán.

Cómodamente arrellanados en un depar­
tamento de primera esperaban la salida del 
tren, bien ajenos á  la  sorpresa que les 
aguardaba.

Era ésta la presencia del hijo indómito, 
quien, encarándose con el padre, le afeó du­
ramente su conducta, y  acompañando la 
acción á  la palabra se permitió descargarle 
varios golpes con un bastón.

El ofendido se defendió en igual forma, 
promoviéndose un revuelo anorme.

Muchos viajeros desoendieron deJ tren 
lara separar á  los contendientes, y  en esto 
a  locomotora que anuncia la salida y el 

convoy que se pone en marcha.
El Sr. Rivas se desembaraza como puede 

de los que le sujetan y se encarama al co­
che, donde le espera íesm ayadá su amable 
compañera de viaje.

Parte el tren dejando en tierra á  muchos 
de tos que en él debían marchar, intervie­
nen loa guardias, y el Sr Rivas, hijo, es 
conducido á  la comisaría del distrito y de 
ella al Juzgado de guardia.

El desenlace de este suceso queda pen­
diente hasta que D. Joeé Pablo Rivas llegue 
al Anal de su viaje, que seguramente no 
será el final de esta aventura.

tido á  la última moda, con esta inscrip­
ción; <iUn marido por cinco pesetas«. Es 
decir que cada compradora de géneros, por 
valor de veinte reales, recibía un número 
para poder participar... en la rifa de un 
marido. El que se rifaba era el más joven 
de los socios de la casa.

La rifa tuvo un éxito loco, y la tienda 
velase diariamente asaltada por bellas se­
ñoritas deseosas de conocer 4 su posible 
futuro marido.

Ahora falta saber si el esposo quedará 
contento de la mujer que le toque en siierl-.

lYA NO HAY TOROS!

M osquera se retira
No hace mucho tiempo, cuando comenzó 

á regir el recargo del 50 por 100 para los 
billetes de toros, D. Indalecio Mosquera, 
arrendatario del circo laurino iiiadrileflo, 
pensó rescindir su contrato con la Diputa­
ción provincial, porque consideraba impo­
sible el defender el negocio con recargo 
tan exorbitante.

Aún confiaba el Sr. Mosquera en que 
prosperarla el dictamen de la Comisión 
permanente, autorizándole para subarren­
dar 4 la Sociedad Los Deportes la Plaza de 
Toros; pero como no lia sido así, porque 
la Diputación en la sesión última desesti­
mó dicho dictamen por quince votos con­
tra  tres, D. Indalecio se lia decidido á re­
nunciar á la explotación, y 4 tal efecto ha 
presentado un largo escrito, exponiendo 
las razones en que funda su resolución.

Protesta principalmente de lo sucedido 
en la pasada sesión, en la que varios dipu­
tados emitieron conceptos injuriosos.

Manifiesta que tiene pagado hasta el día 
de hoy el precio del arriendo. El presidente 
sabía que se disponía á pagar el nuevo

f l

lia  pifa de un m apido
Los japoneses comienzan á hacer la com­

petencia á  los yanquis en lo que se refiere 
á  las ideas originales ó extravagantes.

Un comerciante de Tokio acaba de lle­
var 4 cabo la rifa de un marido. Para ello 
distribuía á sus clientes un cartoncito que 
ostentaba la fotografía de un hombre ves-

D. Indalecio Mosquera, empresario de 
la Plaza de Toros de Madrid, que ha 

rescindido el contrato

trimestre, á  condición de que el exagera­
dísimo arbitrio establecido por el Ayunta­
miento sobre los billetes de las corridas 
se limitase al 5 por 100, por entender, como 
demostró en su recurso de agravios, que 
cualquier otro tipo equivale á la anulación 
de los espectáculos en la plaza, puesto que 
ya están bastante recargados.

A esta labor estaba entregado cuando se 
celebró la última sesión, y entonces deci­
dió no seguir ni una hora más siendo em­
presario.

No es necesario decir la emoción que ha 
producido entre los aficionados la renuncia 
de Mosquera.

La policía de Barcelona descubre una fábrica de moneda falsa

Artefactos para la fabricación de moneda falsa depositados en el Juzgado.-Inspeclor de Policía D. Ramón Carbonell (x ) y agentes á sus órdenes que descubrieron la 
f á b r i M ^ ^ n  detenidos varios individuos, hallándose en el Interior de la casa donde se ocultaban, troqueles, máqumas y todos los utensilios necesarios^^^^^^
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Recompensa m erecida.—Cuatro cruces de Beneficencia

D. Guillermo Gullón, inspector de Policía 
(Fots. Alfonso.)

Cuatro concesiones de la cruz de Bene­
ficencia acaban de hacerse por el acto hu­
manitario y de valor realizado por D. Ig­
nacio Martínez Campos, secretario de la 
-lefatura de Policía, y D. Guillermo Gullón, 
inspector general del mismo centro, á  quie­
nes ayudó en su proeza el chaufleur Ma­
nuel Vega y secundó el inteligente y  acti­
vo redactor del Heraldo. D. Enrique Cere­
zo Irizaga.

Se recordaré que al estallar la bomba 
que en un maletín llevaba el anarquista

La máquina infernal del anarquista Garen- 
gia, después de la explosión. Como ésta

era la que transportaron los policías

Carengia (Ma3’o del año último), matando 
é su portador, súpose que se alojaba en el 
número 25 de la calle de Jacometrezo, y al 
verificar el oportuno registro vlúse con te­
rror que había tres bombas más en uno 
de los baúles.

Como el peligro era grande para todos 
los vecinos, comenzaron las órdenes para 
<■1 traslado de los explosivos al campamen­
to de Carabanchel; pero nadie quería ha­
cerse cargo de ellos porque en ^!adrid no 
existen elementos apropiados para esta cla­
se de transportes.

La zozobra aumentaba en el barrio; dos 
dias llevaban las bombas en la casa sin 
que nadie osara tocarlas, cuando los seño­
res Martínez Campos y  Gullón se ofrecie­
ron al Sr. Alanis para trasladar ellos mis­
mos los explosivos al Campamento.

El Sr. Alanis, conocedor del gran peligro 
á que se exponían los dos dignísimos íun-

D. EaTfque Cerezo Irizaga, redactor del 
uHeraldoi), que a3rudó á los policías al trans­

porte de la bomba

Clonarlos, opúsose á sus propósitos; pero 
se vió obligado á acceder a  sus deseos por 
la i¿.sistente demanda, y sobre todo porque 
era absolutamente necesario devolver la 
tranquilidad é  los vecinos de la calle de Ja­
cometrezo.

El día ^  de Mayo de 1910, á  las cinco y 
media de la tarde, llegaban en un automó­
vil los Sres. Martínez Campos y  Gullón á 
la casa en que vivió el anarquista, é inme­
diatamente sacaron las bombas det baúl, 
y, colocándolas en tres cajas de hojalata, 
las transportaron con las debidas precau­
ciones al Campamento de Carabanchel, 
donde nadie quiso hacerse cargo de ellas, y

La reunión de los dependientes de ultramarinos

En el salón de actos de la Casa del Pueblo se celebró el domingo último un gran mit in de propaganda y  de protesta contra el 
Incumplimiento de la ley del Descanso dominical y  la excesiva jornada de trabajo de los dependientes de comercio. Presidió 
el acto Perrero, y hablaron los compañeros Castro, Diez, Soto, Ramos, Muñoz, UtriUa y Machin, siendo muy aplaudidos

D. Ignacio Martínez Campos, secretarlo de 
la Jefatura Superior de Policía

personalmente tuvieron que depositarlas 
en un corral cercano al Campamento.

El redactor del Heraldo, Sr. Cerezo, qui­
so participar de los peligros de la expedi­
ción y relatar sus incidentes, por lo cual 
ayudó á  los funcionarios de Policía en el 
transporte de las bombas.

Todos los agraciados han recibido mu­
chas felicitaciones por la honrosa y  mere­
cida distinción con que se premia su valor 
cívico.

rante algún tiempo más allá de Agadir. 
Fué un cautiverio alortunado, pues lo uti­
lizó para estudiar sobre el terreno planes 
futuros, como en otro tiempo hiciera du­
rante la luna de miel su hermano mayor, 
á  quien habían tomado los otros cinco por 
iniciador y por modelo.»

Diliinas palanas de graales Pam es
Alejandro II, emperador de Rusia, esca­

pando de una bomba que habla matado 
sus caballos, para morir pocos instantes 
después, exclamaba: «¡Dios sea bendito; eŝ - 
toy sano y  salvo!»

Las últimas palabras de Napoleón I, fue­
ron; «¡Hijo mío!... ¡El Ejército!... ¡Desaixl-

Nelson, mortalmente herido en Traía! 
gar: irDios sea loado, yo he cumplido con 
mi deber.»

Mme. Rolland: «¡Oh, libertadl ¡Cuántos 
crímenes se cometen en tu nombre!»

La Fontaine: «Morir no es nada; pero 
pensar que voy á  comparecer ante Dios.»

Goethe; «¡Mucha luz!... ¡Dadme más luz!» 
Víctor Hugo: <tEs este el çombate del día 
'de la noche... Si es está  la muerte, sea 

¡en venida.»
Richelieu: «Mis enemigos han sido los 

del Estado.»
Luis XIV (á sus domésticos): «¿Me creíais 

inmortal?»
Mariscal Ney (á los soldados que le fusi­

laron): «¡Soldados!... ¡Apuntad al corazón!»
Alfredo de Musset: «¡Dormir!... ¡Al lin 

voy á dormir!»
Schiller: «¡Más tranquilo!... ¡Más tran­
quilo!»

l i

¿Por q u é ‘...
los abanos en Jlarruecos

.Al desembarcar, los alemanes ,en .Agadir 
invocaron Sa necesidad de defender los in­
tereses de sus súbditos que comercian en 
aquella región mora. Dicho comercio está 
representado, casi exclusivamente, por los 
hermanos Mannesmann, quienes por esto 
son hoy figuras de Verdadera actualidad.
l.'Ulusiralion de París da curiosos detalles 
de la vida de estos hombres audaces y 
aventureros.

Los hermanos Mannesmann son seis 
emprendedores, enérgicos hasta la brutali­
dad y alemanes castizos; mejor dicho, pru­
sianos. Son ingenieros de mérito, hombres 
de negocios, audaces y fértiles en recur­
sos, aquí industriales, allá banqueros y que 
en todas partes, en Africa como en Améri- 
.•a asientan su planta. Llevan su audacia 
hasta el punto de hacer competencia á los 
yanquis en su propio país. Figuran, en fin, 
<*ntre los más activos campeones de la in­
fluencia alemana en el extranjero.

I.,a fortuna de los Mannesmann es colo­
sal y les sirve de imán irresistible para 
conquistar incesantemente riquezas nue­
vas. Es enorme la cifra de las concesiones 
que reivindican sólo en Marruecos, por la 
superficie y por el valor.

No se trata  de advenedizos que hayan fa­
bricado por si mismos su formidable situa­
ción. Ya á  mediados del siglo xvm, sus an­
tepasados, industriales y  fundidores de hie­

rro, gozaban de mucha consideración en la 
Prusia renana. Y ahora ellos, personajes 
de alta importancia, reinan sobre toda una 
ciudad, y aun sobre toda una región, á 
cuya prosperidad han logrado, entre ellos y 
sus padres, dar colosales proporciones. En 
efecto, Reinscheid, donde está situado el 
principal establecimiento y donde radica 
la casa familiar de los Mannesmann (en 
los líínites de Westfalia y  á  igual distan­
cia de Colonia y  de Dusseldorf), tenía ape­
nas diez y seis mil habitantes en 1870 y tie­
ne ahora setenta mil. Es uno de los princi- 
j)ales centros industriales de allende el 
Rhtn.

Los altos hornos, las herrerías, los talle­
res diversos, fábricas de máquinas y de 
utensilios de todas clases, son en gran nú­
mero.

Fué en el transcurso de su viaje de no­
vio cuando Relnhard Mannesmann, el ma­
yor de los seis hermanos, se puso en con­
tacto con el Norte de Africa. Y ni la mis­
ma embriaguez de la luna de miel consi- 
guió ya  hacerle olvidar sus preocupaciones 
práctjcas. Aprovechó aquella excursión 
para estudiar los recursos que podía ofre­
cer á la induslria europea aquel país, ya 
muy codiciado.

Sin perder tiempo, comenzó sus adqui­
siciones de terreno, que. proseguidas des­
pués con insaciable tenacidad, debían im­
poner la firma «Mannesmann» en tantos 
puntos interesantes de Marruecos.

Más tarde, los hermanos de Reinhard 
debían sucederle en aquella tierra de pro­
misión. Uno de ellos quedó prisionero du- Lós Uermanós Iflazmesmann, ingenieros y  aúdaces comerciantes alemanes

^
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EL TERRORISMO EN FRANCIA

Los revolucionarios hacen descarrilar los trenes y  cortan los hilos telegráfico^

El abominable atentado que hace pocos 
días hizo descarrilar el tren rápido del Ha 
vre d París, es la continuación de toda una 
serie de actos criminales cuyo remedio in- 
mediato preocupa seriamente al Gobierno 
francés. , .

En el intento de explicar tales atentados, 
se les ha dado el nombre de sabotage, y el 
de saboteurs á  los que lo realizan. A juz­
gar por los informes de la prensa parisién, 
responden á una táctica nueva de los terro­
ristas y revolucionarios.

Los saboteurs cortan los hilos telegráfl-

Alicates que emplean los terroristas para 
cortar los alambres del telégrafo 

eos y telefónicos, rompen los rieles de las 
vías y  derriban los postes de señales que 
regulan el servicio de los trenes. Con estos 
procedimientos creen causar graves perjui­
cios al Estado, sin pararse á considerar que 
las primeras victimas son personas ino­
centes, y hasta los mismos obreros, mecá­
nicos, fogoneros, etc., que viajan por obli­
gación en ferrocarril.

El último atentado contra el tren del Ha­
vre A París pudo provocar una espantosa 
catástrofe. Por fortuna se avisó á tiempo 
que la vía estaba cortada, evitándose que 
el convoy cayese al Sena, lo que hubiera 
causado 'más' de cien víctimas.

Otra de estas tentativas criminales acaba 
de producirse en Chartres, siendo deteni­
dos tres hombres, entre ellos un soldado. 
Se les ocupó enormes pinzas, como las que 
reproduce nuestro grabado: especies de ti­
jeras con las cuales cortan los hilos tele­
gráficos.

Los brazos de dichos alicates están fo­
rrados de caucho, que sirven de aisladores 
v  evitan los efectos de las descargas eléc-

.\unque estos delitos se hallan previstos 
en la ley, el Gobierno francés se dispone 
á tomar medidas extraordinarias que ase­
guren la tranquilidad pública.

I.a avenftirn de una dama americana que 
para ganar dinero ha dirigido durante fres 
años una gran casa comercial, con traje de 
hombre y sin que nadie sospechase que era 
una mujer, tiene numerosos precedentes en 
todos los países. .

Uno de los más curiosos es, quizá, el de 
miss Barrv, una inglesa que sirvió más de

treinta años en el Ejército inglés en cali­
dad . j  médico.

La mujer-médico, vistiendo siempre tra­
je de hombre, siguió á  varios regimientos 
en la guerra de Crimea; tuvo un desafío 
en el que resultó herida, y hasta después 
de su muerte, ocurrida á  los sesenta y dos 
años de edad, no se descubrió que este 
aventurero extraordinario era una aven­
turera.

El reo de Manzanares condenado 
á muerte.-Pidiendo clemencia
En la Sala de Justicia del Tribunal Su­

premo de Guerra y Marina se ha celebra­
do la vista del Consejo de guerra seguido 
contra Ramón Clemente Casado, vecino de 
Manzanares.

Los hechos que han motivado la terrible 
pena están en la memoria de todos. Ramón 
Clemente Casado, que es un joven de veinti­
dós años, dedicábase á la caza furtiva, por 
cuya razón había sido denunciado varias 
veces.

El Juzgado dispuso la detención del ca­
zador, encargándose de ella el guardia ci­
vil Antonio Herrero Sánchez y el cabo del 
mismo Cuerpo Juan Ramírez de las Due­
ñas, á  quienes se negó, al ir á detenerle 
en su domicilio.

Aquel mismo día, II de Noviembre del 
pasado año, Clemente salió de su escondite, 
marchando á un sitio denominado Cami­
no de la Cruz, y escondiéndose en una 
cerca, cuando vió venir á  los guardias que 
fueron á detenerle, echóse la escopeta á

la cara, y disparándola causó la muerte al 
guardia, hiriendo levemente al cabo.

Realizada la agresión, estuvo tres días 
escondido en un corral.

Enterada la benemérita, hubieron de ir 
varias parejas, cruzándase entre éstas y 
el cazador varios tiros, y á  pesar de ello 
y de la vigilancia, aprovechando la obscu­
ridad de la noche, pudo escaparse de nue­
vo, colocando en un palo el- traje que lleva­
ba para que sus vigilantes creyeran, como 
sucedió, que aquello sombra era la de Ra­
món Clemente Casado, qtie huyó saltando 
las tapias del corral.

Algún tiempo después, y cansado de es­
tarse ocultando y disfrazándose de mujer 
para ver á  la novia, con lo que hablaba 
todas las noches, presentóse oí Juzgado de 
Manzanares, que le reclamaba.

El juez se iinhibió, entendiendo en el 
proceso que sé le siguió las autoridades 
militares.

.Según declaró el acusado, mató al goiir- 
dia Herrero porque hacía va muchos me­
ses le maltrató y quitóle uña escopeta con 
la que se servía para sus cocerías fur­
tivas.

El Consejo de guerra onliiiuiio condenó 
al ¡irocesadn á la pena de muerte, más al 
pago de 2.000 pesetas como indenmiza- 
ción á la familia del guardia muerto.

Defendió á Clemente el capitán de In­
fantería D. Alfonso'Maleo Campos, quien 
alegó en favor de su patrocinado el miedo 
insuperable y la legitima defensa.

La Sala de Justicia la componían el te­
niente general, Sr. Santiago, presidente; 
el vieculmiranlo Sr. .Aiiñóii, los generales 
de división Sres. Manrique de I.ara, Teráu 
y Cortés, y los conscjei'os togados seño­
res Jiménez Carrasco y Conejos.

.M saberse en Manzanares la cimflrtiia- 
ción de la pena de muerte, se ha producido

en el espíritu público un sentimiento de 
humanitaria piedad hacia el reo. En todas 
las clases sociales domina el deseo de cle­
mencia, y piden el indulto del reo. El Pue­
blo Manchego dirigió un telegrama al jefe

Ramón Clemente, el reo de Manzanares, 
sentenciado á muerte

del Ciobicriiu, que lia sido coiitcsiado ¡inr 
c| Sr. Canalejas en la siguiente forma: 

■ilteeibido un loiegrama que hace honor 
á sus Immaiiilario,« sentimioiilos. Si se tril­
lara del fuero civil, aniieiparía á iisledc-s 
una impresión favorable, pero trotándose 
del fuero militar, nuda puedo ofrererles. »

Episodios de la huelga general en Zaragoza

La huelga general de Zaragoza. Grupo de curiosos, á la mañana siguiente á la re­
friega, viendo los ef ectos de los disparos

Mitin de huelguistas celebrado en el Frontón, éi día antes ae ios desórdenes y  colisiones con la fuerza pública, á  consecuencia de
los cuales resultaron numerosos heridos (Fots. Mercadal Arbuníés.)
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Una figura popular de Oñate

El Padre Anacleto, que ha cumplido los 
cien años.—El Rey D. Alfonso XIII y  el 
Papa le escriben felicitándole.
La pintoresca pobUición í.'ui)nizr'u!itm lii' 

Olíate acaba de,celebrar grandes fiestas en 
lionor <lcl Padre Anacleto de Salazar, qii<' 
acaba de cumplir los cíen aAos.

El Padre Anacleto es allí iiim ligara po- 
pnlar. y la bondad de su cmYiclcr le lia 
c■on<plistado las simpatías de todo el niun- 
riü. (luantüs le conocen se asombran de su 
energia física, pues A pesar de sus años 
conserva torta la lucidez de su inteligencia 
y una salud A prueba de médicos.

La fcsfividud religiosa que se celebró on 
hüinennje del anciano sacerdote Iiié real­
mente -solemne, predicando clocuenteinen- 
Ic el Obispo de Pninplonn. Asistieron el 
.Vyuntamienlü en corporación, el cabildo 
paiTO((uial, ios canónigos regulares, los 
iloiiiinicos de \'ergaru, .Aguslinus de Gucr- 
iiica. Padres Capucbinos y Fruneiscanos, 
Hermanos de San Juan de Dios y otras Co- 
mtinidude.« religiosa.s.

Terminada la llcstu se celebró nn baii- 
quele al que asistieron 120 comensales.

El Rey ü. Alfonso XIII se ha asociado ú 
las fiestas del centenario de! Padre .Aria- 
detü envíAndole la siguiente carta: 

■iRcverendo Padre I). Anacleto Salazar. 
Reverendo Padre; Recordando que el 

¡ii'óximo diu 13 cuiiiple usted cien años, 
Iciign iiiiiclio gusto en ser el primero en 
i'scribiilc, liara asociarme A las lieslas 
i|ue con tan fausta ucusiún se van A cele- 
bi'ar.

Knviáiidole i'nliorabnenu y rogúndoli' no 
nos olvide en sus oraciones, le envía la ex­
presión de sus afectos.—.-lí/onso 

También el Papa le envió una curta, de 
su puño y letra, concebida en los siguicn- 
1 s icMiiiiios:

"A iiuesjro amado hijo Anacleto Salazar, 
Abad de los canónigos regulares latera- 
nenses:

En el centenario de su nacimiento te fe­
licitamos de todo corazón, augurando que

El P. Anacleto de Salazar, de Oñate, que 
acaba de cumplir los cien años de edad

la longevidad de los días sea presagio de 
la eterna bienaventuranza.

Y como prueba de todo 
•dio, le damos la bendición, 
con indulgencia plenaria.

Dado en el Palacio Va­
ticano, el 9 de Julio de 
lOll.—Pío Papa X.n

Hermoso rasgo
de un segador

Los periódicos aragone­
ses cuentan un conmo­
vedor episodio desarrolla- 
ili> hace pocos días, y  en el 
que un segador tboIízó un 
acto de noble compañeris- 
iiKi digno de sor referido.

Foriunndo parte de una 
.imdrilla de segadores, lle­
gó ú Zaragoza un sega­
dor llamado Ferinfn No­
va. de cincuenta y cinco 
■ñii.s de edad, vecino de un 
peiiiieóci p u e b l o  de la 
provincia de Pontevedra, 
• Iñude d(]ó A su mujer é 
hijiis. mientras él ganaba 
un pm'iinln d" )ieseliis .«e- 
aimiin pnr los campos de 
Latal'fia y Ca.-ililla. bajo 
las eainr/as de un sol ar­
diente y asflxiador.

Ferinín Noya iba con 
sus compañeros A Nava­
rra.

La jom ada en los cam­
pos de Lérida habla sido 
dura, penosísima y  poco 
reproductiva.

A la salida del mitin de la Conjunción republicano-socialista se produjo un verdadero tumulto y una lamentable colisión con los 
radicales, resultando varias personas heridas y  contusas. Nuestra fotografía está tomada en el momento en que comenzaron

los desórdenes en la calle (Fot. xMoragas.)

Trabajando de sol A sol, mal alimentado 
y é  fuerza de privaciones, había consegui­
do reunir una docena de duros, los cuales 
guardaba el segador como oru en paño en 
uno de Jos bolsillos de su chaqueta.

Cuando el cabecero, ó sea el jefe de la 
ciinclrüla. dio la voz de marcha pura lomar 
el tren de Navarra, Fermiii Soya se en­
contró sin el pañuelo donde lu'eríemente 
alados guaj'daba sus ahorros.

Cuando mayor era el dolor del segador, 
se aproximó á él otro compañero de Ja cua­
drilla, Antonio González, natura! del mi.'- 
mo pueblo de Feirmín y de cuya localidiid 
habían .salido juntos piira correr la iiii.'̂ ma 
suerte por bi.s rani]>o.s de Calaluñu, .\i i- 
gón, Navarra y Castilla.

.Antonio GuiizAlez, que es un joven de 
veinticinco años, sin íamiliu, honradoíe ú 
carta cabaJ y bueno como el pan, según 
decían su.« cuiiijiañeroa de viaje, eslreeliú 
cfusivaineiile las niano.s callosas de .«u pai­
sano, y después de dirigirlo algunas fra-ses 
de consuelo, sacó de su faltriquera una bol­
sa donde llevaba sus ahorros, y apartaudn 
doce duros los depositó en el bolsillo de 
Fermín.

—¿Qué haces, Antonio?

Hermoso rasgo de un segador entregando parte de sus 
ahorros á uno de sus compañeros á quien hablan robado

—Regalarte esos duros; los mismos que 
has perdido.

—Pero éstos son tuyos.
—Por eso te los doy. A mí no me hacen 

tanta falla como á tí. .Mira, aún me quedan 
catorce más y todavía hay siega por de­
lante. Guárdalos, Fermín.

Los dos segadores se confundieron en 
estrecho abrazo, y Ja cuadrilla tomaba poco 
después el tren de Navarra para continuar 
su penoso trabajo bajo los rayos de fuego 
de un sol abrasador.

Un destino trágico persigue á 
los autores del crimen de 
Gador.

No se han olvidado las circunstancias 
liurriblcs que acompañaron al crimen de 
que fué victima una tierna criatura de sie­
te años en las inmediaciones del pueblo de 
Gador (Almería).

El diu 28 deJ mes actual hace justamen­
te un año que se realizó el salvaje sacri­
ficio del niño Bernardo González, asesina­
do pura que el tísico Francisco Ortega 
(a) «El Moruno», bebiese la sangre de la 
criatura y se colocase los emplastos de la 
manteca de la víctima.

Muy pronto debía celebrarse la vista de 
esta causa sensacional, pero un destino 
li'Agico y vengador parece quo persigue A 
los autores del espantoso crimen y  que se 
anticipa A la justicia humana.

No hace muchas semanas murió en la 
cárcel de Almería Francisco Leona, autor 
principal del asesinato.

Abrumado por terribles acusaciones, 
Leona se rindió al fallo de su conciencia, 
y negándose A tomar otros alimentos que 
jDan y café, llegó A un estado de postración 
y de debilidad que le produjo la muerte.

Fué Leona quien sorprendió ai niño Ber­
nardo González en la orilla del río, metién­
dole en un saco, y el que luego realizó la 
feroz hazaña de sangrarlo y de extraer del 
cadáver las mantecas.

El cadáver de Leona fué sacado sigilo­
samente de la cárcel y llevado al cemen­
terio por las afueras de la ciudad; pero 
ni aun así se pudo evitar la indignación 
pública, pues los que vieron el féretro lo 
aiiodrcai'on.

.\linra. otro de los culpables, cae lani- 
biéii herido por esa justicia implacable que 
.«I! oculta en las sombras del misterio.

Hacía tiempo que en Almería circulaban 
rumores de que bailábase enfermo Pedro 
Hernández, padre de Julio «el Tonto», y 
una de las figuras principales del proceso.

El jueves último, al girar la visita dia­
ria á la prisión, se pudo averiguar que 
Pedro Hernández, además de su delicado 
estado de salud, padece un ántrax en la 
parte posterior del tórax, según dictamen 
del médico del establecimiento Sr. López

Ortiz y del forense Sr. Fernández Viruegii.
El presidente de la Audiencia, Sr. Villa- 

hermoso. ha extendido un mandamiento 
ordenando el inmediato traslado de Pedro 
Hernández al Hospital Provincial. .Allí se 
le practicará la operación, aunque, aten­
diendo á  la gravedad de su estado, los mé­
dicos temen que no sobreviva.

Dos de los autores del crimen de Gador. 
Pedro Hernández, gravemente enfermo, y 

Francisco Leona, muerto en la cárcel
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EL MORO “VALIENTE,, EN ALGECIRAS

El célebre moro «Valiente» que acaba de visitar Algeclras. Aparece acompañado de 
dos secretarios hablando con el corresp nsal de la Agencia Fabra

, (Fot. Trinidad Díaz.)

En todo caso, el Valiente, á  pesar de su 
sobrenombre, no es para nosotros un temi­
ble enemigo. Más que un moro serio y leal, 
parece una ñgura de opereta.

Por primera vez ha venido á la Penin­
sula el famoso moro Valiente, eJ personaje 
de cuyas andanzas nos habla á cada ins­
tante 1a-Prensa diaria.

El Valiente tiene su casa á  cuatro horas 
de Tetuán y se le supone con gran influen­
cia entre las tribus de aquella región.

Ha Uegado á Algeciras en compañía de 
dos secretarios, visitando el salón donde 
se celebró la Conferoicia, y que, segura­
mente». le habrá hecho pensar en la inesta­
bilidad de las cosas humanas.

De Algeciras marchó Tánger, alrave- 
•sando la rabila de Aiighera y regresando 
á  sus dominios.

¿Es en realidad el Valiente un personaje 
tan importante como le pintan algunos pe­
riódicos? En honor de la verdad, su con­
ducta de estos últimos' tiempos le da to­
das las apariencias de un hombre ambi­
cioso que wabaia más en su propio prove­
cho que por la felicidad de su país.

Unas veces se le ve en tratce con los 
franceses, como lo prueban sus repetidos 
cabildeos con el cónsul de Francia en Te­
tuán: mientras que en otras ocasiones hace 
protestas de amistad y  adhesión á España.

Un concurso
El Comité central de la Liga Española 

contra el duelo abre un concurso con arre­
glo á las bases siguientes:

TEMAS
1. ® El duelo ante la moral, la razón y el 

verdadero concepto del honor. Institucio­
nes y sanciones eficaces que para repri­
mirlo se han establecido en las naciones 
más civilizadoras.

Premio de S. M. el Rey: un tintero de 
cristal y plata.

2. ® Causas que sirvieron de fundamen­
to para declarar al duelista como contra­
ventor de la Liga penal, que fueron base 
para la redacción del capítulo del Código 
penal en sus artículos 439 al 447.

Premio de S. A. R. la Infanta doña Isa­
bel: un reloj de oro para mesa.

3. ® Medios más prácticos para desarrai­
gar de los espíritus en nuestras clases al­
tas y medias !a preocupación duelista

Premio de la excelentísima señora mar­
quesa de Squilache: estatua alegórica re­
presentando la paz y el trabajo.

4. ® Tribunales de honor: su organiza­
ción y  funcionamiento. Validez legal de sus 
fallos.

CONDICIONES
Los trabajos no podrán exceder de uiia 

extensión de 200 páginas impresas en 8.®
Se dirigirán al secretario de la Liga, calle 

de Luis Vélez de Guevara, 9, principal iz­
quierda, Madrid, antes del 15 de Octubre 
próximo.

Deberán enviarse en sobre señalado con 
un lema, el cual se repetirá en otro sobre 
cerrado, que contendrá el nombre y resi­
dencia del autor.

La ola de calor
Se habla mucho estos días de una ola 

de calor que se ha iniciado en .\niérica del 
Norte y que se corre hacia Europa, y hasta 
no han faltado astrólogos que han calcula­
do los días, horas y  minutos que ta rd an  
en Ikegar aquí.

Con decir que no existe tal uta de calor 
están destruidas las suposiciones de los 
que la han inventado, ó que en ella han 
creído, sin tomarse la molestia de estudiar 
antecedentes para sentar deducciones.

La Tierra, nuestro planeta, no tiene más 
calor que el que necibo del So!, y hasta los 
niños que concurren á las escuelas de pár­
vulos saben—lo cual no es motivo para que 
lo ignoren muchos hombres—que la Tieri'a 
gira alrededor del Sol sin apartarse jamás 
de su órbita, es decir, guardando en coda 
estación la misma distancia.

Desde que el Sol aparece por Oriente co­
mienzan á  calentarse la atmósfera y la 
Tierra, siguiendo en aumento la tempera­
tura hasta una ó dos horas después de ha­
ber llegado eJ astro rey al punto más alto ' 
de su carrera, estableciéndose entonces un 
momentáneo equilibrio entre las pérdidas 
por irradiación y el calor recibido directa­
mente; luego predomina la irradiación á 
los espacios, y  progresivamente reiresca 
la temperatura. Por otra parte, en verano, 
las alturas del Sol durante el día varían 
dentro de límites más amplios que en In­
vierno, y  por análogas causas las oscila­
ciones de la temperatura en las regiones 
ecuatoriales son mucho más sensiblos que 
en las allíis latitudes.

Todos Jos fenómenos meteorológicos que 
en nuestro planeta y  en todos los demás 
del Universo se desarrollan, son debidas ú 
las oscilaciones bruscas de las llamaradas

de millones de kilómetros m e  se despren­
den del Sol sin regularidad alguna, como 
no puede haberla en una masa ígnea, he­
terogénea, 1.400.000 veces mayor que la 
Tierra. Así lo han reconocido los sabios, y 
son ya muchos los observatorios excJusi- 
vaniente destinados á  estudiar el astro rey.

Por hoy, pues, contentémonos con poder 
asegurar que no leocisten oías de calor; que 
todos los años nos quejamos de excesivo 
calor eai verano y de inaguantable frío en 
invierno.

Publicaciones
La poesía del porvenir, por Manuel Pé­

rez Fernández, con... «Palabras pocas», de 
Luis Bonafoux.—Precio: 25 céntimos ejem- 
jilar.

Es un pequeño poema, versificado con 
facilidad y elegancia, que el autor dedica 
á  la Academia de la Poesía, v en el que 
revela singulares condiciones de poeta épi­
co. Ronatoux dice en el prólogo:

«El Sr. Pérez Fernández lleva una lira 
en el corazón, y su corazón está sano. Por 
eso hace buena obra, y la esencia de su

poesía está en la idea, en el sentimiento, 
más aún que en el ritmo con que recuerda:

«el hermoso vergel, la clara fuente...

Luchar, aunque sea con versos, por la 
verdad, es dulce y honroso; pero ya ve el 
•Sr. 1-erez Fernández que esa diosa, hasta 
en la efigie que figura en la cubierta de su 
poesía, se ha tapado lo mejor.,,»
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En el interior de las montañas
A expensas del ministerio de Agricultu­

ra de Francia acaba de realizarse una inte-

sieur E. A. Maríel, sabio especialista que 
logró salvar obstáculos que parecían in­
franqueables, penetrando fos arcanos de la 
montaña y luchando victoriosamente con­
tra  los prejuicios milenarios y  contra las 
supersticiones locales.

Por su grandiosa belleza esas cavernas 
inmensas y tan profundas, que no se ve 
el fondo desde lo alto, son las más nota­
bles de cuantas se han explorado hasta el 
presente. La que representa nuestra foto­
grafía es un largo corredor de agua de 
4.400 metros de largo, entre murallas per­
pendiculares. Hay en él varias cascadas 
que caen de 40 y 50 metros de altura.

Los exploradores corrieron serios peli­
gros en esas entrañas misteriosas de la 
montaña; y, á  pesar de que iban provistos 
de escalas, cuerdas, provisiones, tiendas 
impermeables y de una pequeña embarca­
ción, tuvieron que retroceder varias veces 
ante lo infranqueable.

Con estos descubriiiuentus los turistas 
audaces encontrarán nuevos encantos en 
aquel rincón delicioso, donde se hallan .San 
Juan de Luz, Cambo, .la Rhune, etc.

El timbre de alarma
Un viajero obligado á efectuar durante 

el invierno, y de noche, el recorrido del 
Havre á  París, se encontraba solo en un 
vagón del tren que no tenia calefacción, un 
verdadero vagón frigoríllco.

En Vernon, una de las estaciones, hizo 
una tímida protesta, pero le dieron con la 
puerta en la nariz y el tren continuó su 
marcha.

Entonces el viajero, muerto de frío, per­
dió la paciencia, se «caldeó» y tocó el tim­
bre de alarma. Detenido el tren renovó su 
protesta, lo que le valió ser procesado, pues 
no se detiene á  un expreso para pedir un 
calentador.

Llevado ante el tribunal del Havre, el 
- viajero acaba de ser absuelto. En la sen­

tencia se establece que «el frío intenso pue­
de ser una razón bastante poderosa para 
hacer sonar el timbre de alarm a después 
de una reclamación infructuosa.»

A NUESTROS LECTORES
y CORRESPONSALES

participamos que, con el ün de facilitar la 
colección y en vista de los numerosos pe­
didos que hemos recibido de los folletines 
publicados de la hermosa novela

CARMEN LA CIGARRERA,
hemos hecho de ellos una tirada especial 
para servir gratuitamente los que se nos 
pidan. Los sascriptores directos se servi­
rán pedirlos á esta Administración; los lec­
tores de provincias, por conducto de los 
corresponsales, y  los de Madrid recogién­
dolos en nuestras oficinas, Pizarro, 12.

Pasatieipos g aieaiaaiea
BEFHAN ENIGMATICO 

Por Manuel Pérei
Igualmente

Articulo. Esfera terrestre 
Tiempo de verbo. Tiempo de verbo 

Nota musical 11
Tiempo de verbo. Nota musical 

Distintos
Tiempo de verbo. Nota musical 

BOMPECABEZAS
¿Por qué nos dejará solos el sargento?

He aquí varios quintos que están 
do la instrucción De Improviso, 
que manda la sección d^aparece, y los sóida 
tinc Re orecuntan unos á otros. 
defará solos el sargento? ¿Dónde se oculta? ¿ConVean ntLtros lectores si pueden contestar á

resante exploración científica en las gar­
gantas del Olhadibié (Bajos Pirineos del 
país vasco-francés).

El director de la expedición ha sido mon-

esas preguntas. Observando atentamente el di­
bujo. acaso descifren el misterio y sepan de- 
ciruos dónde está el sargento.

Para las soluciones no hay necesidad de cor­
tar el periódico; bastará con que nos indiquen 
en un papel el sitio exacto.

CHARADAS 
Por V. Mouro Banchi

1
Segunda-tercia, del cuerpo 

(ercia es una negación, 
de prima-segunda el todo 
prima-segunda es nación.

11
Primo es nota musical, 

lo mismo segunda es, 
también tercia está en la escala 
y el TODO es da SantanderSO L U C IO N E S

Han enviado soluciones exactas á los pasa­
tiempos insertos en el número anterior los se­
ñores siguientes;

D. Manuel Carrasco Llorens, de Bemmamel 
(Valencia); D. José Gregorio Orliz y Alberca, 
de Criptana (Ciudad Real); señorita Venancia 
Enoiso Nebreda, de Vejar de la Frontera (Cá­
diz); D. José Morales Ballesteros, de Málaga; 
señora Lucinda dos Santos, de Portugal; don 
Guillermo Rodríguez Fanju!. de Manzaneda fTu- 
dela Veguin-Oviedo): ü. Alíredo del Cueto y 
Noval, de Coruña; D. Julio Domingo Almude- 
ver, de Benilayó; D. Eugenio Bartolomé Cerro, 
de Marbellü (Málaga); D. Rafael Giner, de \’ilia- 
rrobledo (Albacete); b. Rafael Fernández Esnao- 
la, de Ciruelos (Toledo) (soluciones á todos); se­
ñorita Dolores Romero Sevilla, de Mérida; don

El feminismo en Asia
La revista Tour du Mondé afirma que el 

feminismo comienza á esparcirse con nota­
ble rapidez en Asia.

Las jovencitas chinas se entregan con ar­
dor al estudio y giaii número de ellas si­
guen alguna carrei'a en las Universidades 
japonesas.

En la India inglesa el elemeiilu fememim 
tiene valiosa representación intelectual. 
Desde hace bastante tiempo se publica el 
indiun Ladies Magazine, el más impor­
tante periódico feminista que hay en el 
mundo.

Aún más. En Birmania, la situación de la 
mujer puede decirse que es única; ella es 
virtualmente el jete de la familia, la sola 
propietaria de sus bienes, la lulora exclu­
siva de sus hijos.

Carmen, la cigarrera 41

CARMEN LA CIGARRERA, la  pro tagon ista  de nuestro  folletín, 
según dibujo del no tab le  a r t is ta  ca ta lan  León Solá

bre «Remendado», que recibió un tiro en los riñones. Tiré mi fardo 
y traté de cargármelo.

—¡Imbécil!—me gritó García—. ¿Estamos aquí para recoger ca­
rroñas? Remátalo y no pierdas ese fardo de medias.

—¡Suéltalo!—me gritaba Carmen—. ¡Suéltalo y no te entre­
tengas!
'  El cansancio me obligó á depositarlo un momento al abrigo de 
una roca. García se acercó y le disparó un trabucazo en la cabeza.

—Listo ha de ser quien lo reconozca ahora—dijo mirando la 
cara, que había quedado destrozada por doce balazos.

Esta es, señor, la vida que he llevado. Por la noche nos encon­
tramos en un matorral, rendidos de fatiga^ sin tener nada que co­
mer y arruinados por la pérdida de nuestros mulos. ¿Qué hizo el 
infernar García? Sacó una baraja de su nolsillo y se puso á jugar 
con el Dancaire á la luz de una hoguera que encendieron. Mien­
tras tanto habíame yo echado, mirando las estrellas, pensando en 
el «Remendado» y diciéndome que preferiría hallarme en su lugar.

Carmen estaba acurrucada cerca de mí, repicando de vez en 
cuando las castañuelas y canturreando. Después, acercándose como 
para hablarme al oído, me besó, á pesar mío, dos ó tres veces.

—Eres el mismo diablo—le dije.
—Sí—me contestó ella.
Después de algunas horas de descanso se marchó á Gaucin, y 

á la mañana siguiente vino un cabrerillo á traernos pan. Permane­
cimos allí todo el día, y por la noche nos acercamos á Gaucin. Es­
perábamos noticias de Carmen. Nadie venía. .Al rayar el alba, vi­
mos á un acemilero que conducía á una mujer bien vestida, con 
un quitasol, y á una muchacha que parecía su criada. Garda nos 
dijo:

—Aquí vienen dos mulos y dos mujeres que San Nicolás nos 
envía. Preteriría cuatro mulos, pero no importa: ya me sale la 
cuenta.

Tomó el trabuco y bajó hacia el sendero, ocultándose entre los 
jarales. Seguíamosle el Dancaire y yo, á corla distancia. Cuando 
estuvimos á tiro nos dejamos ver y gritamos; «¡AIIoIh al acemilero.

Al vemos, la mujer, en lugar de asustarse, y no se necesitaba 
para ello más que ver nuestra facha, prorrumpió en una gran car­
cajada.
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(iabriel Garcia Marcelo, de Monloro; señorita 
l>olores Barrientos, de Ceuta; D. Francisco 
Mormolejo Vaquero, de Coin (Màlaga); D. Luis 
•Vzorin Fernández, carpintero, de Yecia (Murcia); 
D. Antonio Barrientos, de Ceuta; D. Salvador 
Sepüiveda Sánchez, de Málaga; D, .Máximo Mo­
reno, de Badajoz; D. Julio F. Guzmàn, de Mon- 
tllla ((^rdoba); D. Eiiozar Ñuño Gômez, de Mo­
ral de Calalrava (Ciudad Real); D, Alfonso G. 
Alcázar, de Soria (soluciones á todos); D." Jose­
fa y D. Juan Sánchez, de Trujilio; D. Heriberto 
\'ega Polo, de Valladolid (soluciones á todos); 
I). Juan Cañas. Puente de Vallecas (Madrid); 
I). Enrique Gómez Ruiz, de Málaga (soluciones 
a todos); D. José Bueno Ürügero, de Madrid; 
1), Antonio Jiménez, de Medina dei Campo; don 
-Acisclo Martin, de Bilbao (soluciones á todos); 
11. Felipe Colorado Calvo, de Córdoba; D.‘ Jo­
sefa Esteban Luengo, de Zamora; U. Luis Gar- 
c la Díaz, de Arganda (Madrid).

¿úuierc V. que le l)asa 
gratis un retrato un 

fotógrafo de fama?
SO LO  PARA MADRID

A  todo el que en Madrid se suscriba 
áLAS OCURRENCIAS por tres 
meses le hará g ra t is  un magnífico 
re tra to  en tarjeta p o sta l el popular 
fotógrafo S r. Alfonso, Fuencarral, 6, 
sin más que presentarse en la fotogra­
fía con el recibo de suscripción.

Precio por trim estre (1¿ números)
1,25 pesetas

O fiein as: P iza n ro , 12, bajo

Soluciones á los pasatiempos publicados en 
el número anterior.

A! suplefaltas: el verbo es Subsanar.
c A a A
M u H 0
R 0 b 0
8 0 L 0
\- a s 0
n 0 T A
n 0 T A
I. 0 r ü

A los problemas arilméticos: .Al l.', 108 hue­
vos; al 2.', 150; al 3.*, 216.

A las tarjetas: 1.‘ La tierra del so!. 3.' El ti­
rador de palomas, y 3.* Los viajes de Gulliver. 

A la copa numérica: Mercantil.
A la charada: Barquilla.
Al intríngulis: LAS OCURRENCIAS.

Corresponsal exclusivo de LAS 
OCURRENCIAS en MEXICO: 
D. José Miró, Comerciante-Comi­
sionista, VERACRUZ

fo dnm la loebraiara
S in  U lte r io r  U so  d e  B rag u ero

.«i e-slá quebrado ó sabe de alguno que pa; 
dere de quebradura V. debe interesarse en mi 
Método de cura. .Mi plan difiere de todos los otros en el hecho de 

que no solo contiene 
toda clase de que­
braduras en una tor­
ma continua y segu­
ra con perfecta co­
modidad, sino que 
hace formar nuevo 
tejido en la abertu­
ra de la quebradu­
ra y asi uniendo el 
lugar roto y produ­
ciendo una cura ab­
solutamente perfecta 
y permanente. Nin­
gún o t r o  Método 

hace esto. lie probado una y otra vez que yo 
puedo curar ia quebradura aun después que 
dos operaciones han fracasado. Mis pacíeiues 
curados han pasado las pruebas y reconoci­
mientos médicos y físicos más grandes y los 
Doctores han certificado la cura. Ninguna per­
sona quebrada es demasiado joven ó demasia­
do anciana para adoptar mi Método—ninguna 
quebradura es tan maia que no rueda ser 
curada.

Entre los miles que han sido curados está el 
Sr. D. Bernabé Feito. Calle Baja, Caspe; P. de 
Zaragoza que fué curado á la edad de 59 años 
V que dice: >tEstoy completamente curado y ya 
no uso el braguero más. Doy á Ud. muchas 
gracias por el gran cuidado que se loma por 
sus pacientes.»

Escríbame en seguida por completa informa­
ción acerca de mi Método y con ella le enviaré 
á V. una muestra gratuita de mi tratamiento 
franco de portes. Escríbame en seguida antes 
que su quebradura llegue á estar estrangulada 
y una operación sea el unico medio (pero no cier­
to) de salvar su vida.—Wm. S. RICE, S. 459. 8/9, 
.'íTONECUTTER STREET, LONDRES, E. C„ 
INGLATERRA.

GRATIS. La felicidad
por medio del MAGNETISMO Y  OCULTISMO 
la  m andaré al que envíe un sello de 0,15 á Don 

Francisco G. P u rta l.—Barcelona (M ataré)

NUESTRO CONCURSO DEL ALES DE JULIO

¿es usted purliiiDrlo de lo ocupuclfin de Marruecos?
REGALO DE DIEZ MAGNIFICOS RELOJES DE PLATA A NUESTROS LECTORES 
Todos estos relojes son de áncora linea recta, que en la acreditada fábri a de Carlos 

Coppe] cuestan, cada uno, 40 pesetas

alfonso XIII, dtCspaBi M. FalllifM. ri«. R. FrsncM» Sulllormo H, do flUnunla Jopje V, do Ingl.lorri
Soberanos y jefes de Estado de las naciones que intervienen en Marruecos

El éxito extraordinario alcanzado por ó varios cupones, aunque sean del mismo 
nuestro concurso del mes último, nos ani- número de la semana, 
ma á seguir ofreciendo á  nuestros lectores Los cupones con la respuesta que obten- 
espléndidos regalos, como no los hace nm- ga mayoría, entrarán en suerte Admili- 
guna otra publicación en España. mos los cupones hasta el martes I.® de

Este mes regalamos DIEZ MAGNIFICOS Agosto próximo, en cuyo día, á  las cinco 
RELOJES DE PLATA, áncora linea recta, de la tarde, se verificará el sorteo en nues- 
que en ia acreditada fábrica ue Carlos iras oficinas.
Coppel cuestan cada uno 4Ú pesetas. Los los sobres conteniendo el cupón ó cupo- 
agraciados podrán elegirlo de señera ó de nss deben dirigirse a l Sr. Director de Las 
caballero. ocunnENCiAS, Bizarro, núm. 12, añadiendo

Para aspirar al regalo bas,a con ser en una esquina la palabra .iConcurso». 
comprador de Las Ocubre-scias, y contes- se publicará el resultado del sorteo, ó 
tar á  la pregunta que encabeza estas sea los nombres de los agraciados, en 
lineas. . . nuestro número del viernes i  de Agosto.

La diversidad de opiniones, manifesta- “
da en la cuestión de Marruecos con la in­
tervención de las potencias, presta actúa- i
lidad extraordinaria al probiema marro- \  |J [ I ( )  HP I f l l ) — riin()n (le tflP. 
qui. Francia, Inglaterra, España v Alema- « '
nia, se disputan la supremacía del iinpe- i IfiC-rCBIllO ÚG LAS OCURRENCIASrio, y los diplomáticos entran ahora en. \  »sbuiü us i.h j  v w ü iiiil iu . i h j  
funciones para evitar el conflicto armado.

Nosotros deseamos saber lo opinión de i  partidario de la ocupa-
nuestros lectores, y para ello hacemos este \
pequeño plebiscito. Sólo es preciso contes-' % eión de Marruecos?. 
la r «sí» ó «no» á  la siguiente pregunta: . , ,  .
¿Es usted paTtidario de la ocupación de \  Nombre del lector.
Afarruecos?

Pará ello recórtese el cupón que aparece 
debajo de estas líneas. Los lectores pueden j  Calle. 
enviarnos los cupones en sobre abierto, 
franqueado con un cuarto de céntimo. Pro- }  Número. 
cúrese escribir con claridad en el cupón eJ 
nombre y dirección del que lo envía, y jun- c  Reside en. 
to á  la pregunta, ¿Es usted partidario de la i  „  • • j
ocupación de Marruecos?, escríbase la pa- « t'rovmaa ae. 
labra Si, en el caso de que ésta sea la opi­
nión del lector, ó Ja palabra No si opina lo „  »
contrario. Cada lector puede enviar uno Imprenta Artística Española, San Roque, 7
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—¡Ah! ¡Qué «lipendis» estos, que me toman por una «erani»! (1).
Era Carmen; pero tan bien disfrazada, que no la habría recono- 

eido hablando otra lengua. Saltó de la muía y habló algún tiempo 
en voz baja con el Dancaire y García, .diciéndome después:

—Canario, ya nos veremos antes de que te ahorquen. Voy á Gí- 
braltar para negocios de Egipto. Pronto oiréis hablar de mí.

Nos separamos-después de habernos ella indicado un lugar don­
de podríamos encontrar guarida por algunos días. Esta muchacha 
era la providencia de nuestra partida. Pronto recibimos algún di­
nero (jue nos mandó y un aviso, que para nosotros valía más. Era 
que tal día partirían dos milores ingleses que irían de Gibraltar 
á Granada por tal camino. .\1 buen entendedor, pocas palabras le 
bastan. Tenían muchas y buenas guineas. García quería matarlos, 
pero el Dancaire y yo nos opusimos. No les quitamos más que el 
dinero y los relojes, además de las camisas, porque tentamos gran 
necesidad de ellas.

Señor, uno se vuelve picaro sin pensarlo. Una muchacha bo­
nita nos hace perder la cabeza; se bale uno por ella, sucede una 
desgracia, hay que vivir en el monte, de contrabandista, y se para 
en ladrón antes de haberlo reflexionado. Juzgamos que no nos 
convenían los alrededores de Gibraltar, después del asunto de los 
milores, y nos internamos en la'Serrania de Ronda.

Recuerdo que me habló usted de José María. Mire usted; allí es 
donde trabé conocimiento con él. Llevaba á su querida en sus ex­
pediciones. Era una joven muy bonita, prudente, modesta, de bue­
nos modales. Jamás pronunciaba una palabra malsonante, y, con 
esto, un desinterés... El, en cambio, la hacía muy desgraciada. Iba 
siempre detrás de las mujeres, la maltrataba, y después, 1 veces, 
se le antojaba hacerse el celoso. En cierta ocasión le dió á ella una 
cuchillada. Pero eso no hacía sino que le quisiera más. Las muje­
res son así, y más'las andaluzas. Aquélla estaba muy pagada de la 
cicatriz que tenía en el brazo, y la enseñaba como la cosa más her­
mosa del mundo, Y luego, José María, para acabar de completar la 
fiesta, era el peor camarada que podía imaginarse nadie. En una 
expedición que hicimos se las arregló tan bien, que le tocó á él 
to(Ío el provecho y á nosotros los porrazos y lo difícil del negocio.

( i)  (Qné irabécllei iitos«  que me lomaD por mui teSorá

Pero vuelvo á mi historia. No oímos hablar de Carmen. El Dancai­
re dijo:

—Será preciso que uno de nosotros vaya á Gibraltar para saber 
noticias. Debe haber preparado algún negocio. Yo iría de buena 
gana, pero soy demasiado conocido por aquellos barrios.

El «Tuerto» dijo:
—También me conocen á mí. ¡Les he hecho tantas malas pasa­

das á los «cangrejos»! (I). Y como no tengo más que un njn, me es 
fiifícil disfrazarme.

—¿Es menester, pue.s, (¡ue vaya yo?—dije á mi vez, encaiitiuli) 
con la sola idea de volver á ver ;í Carmen--. Veamos: ¿i(ué hay 
que hacer?

Los otros me dijerun:
- -Haz como que lo emiiaruas para ir ;t San Hmiue, ú pasas 

por allí, como quieras; y cuando esté.s en Gibraltar, preguntas en 
el puerto dónde vive una chocolatera que llaman la Rollona. Cuan­
do la hayas encontrado, sabrás por ella lo que ocurre por allá.

Convinimos en que jiartiríamos los tres para la Sierra de Oau- 
cín, que yo dejaría allí á mis dos camaradas y me iría á Gibraltar 
disfrazado de frutero. En Ronda me había procurado un pasaporte 
un hombre que era de los nuestros. En Gaucín me dieron un bo­
rrico, cargüélo do naranjas y melones y me puse en camino. Lle­
gado á Gibrallar, me encontré con que conocían muy bien á la Ro­
llona; pero me dijeron que había muerto ó se había ido á «ílnibus 
terríE» (2), y su desaparición explicaba, ú mi juicio, cómo habíamos 
perdido el medio de entendernos con Carmen. Dejé mi asno en un 
establo y, tomando las naranjas, fulnie por la ciudad como para 
venderlas; pero, en realidad, para ver si encontraba alguna cara 
conocida. Hay allí mucha canalla de lodos los países, y es aquello 
la Torre de Babel, pues es imposible dar diez pasos por una calle 
sin oir hablar otras tantas lenguas. Veía muchos hijos de Faraón, 
pero no me atrevía á liarme gran cosa de ellos. Los tanteaba y me 
tanteaban. Pronto adivinábamos que éramos unos tunos, pero lo 
importante era saber si éramos de la misma banda. Al cabo de 
dos días pasados en inútiles correrías, nada había logrado averi­
guar ni tocante á la Rollona ni tocante á Carmen, y pensaba ya

^ i) Los IngUses^ lUteado» p o r »ui caiacM  rojasi (fl) A grieras, 6* iD«jordicfaO| a todoB lo t dU blot.
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